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tenieme D. Luis Moaiívi.—Bibliografía.—Crónica. 
LA NUEVA ORGANIZACIÓN 
DE 
LAS TROPAS DE INGENIEROS. 
OY hace un año justo que dába-
mos cuenta á nuestros lectores 
de la trasformacion que experi-
mentaba en aquel mismo dia la organiza-
ción de nuestras tropas, decretada en 14 
de diciembre de i883; y ahora debemos 
hablarles de otro nuevo cambio que vá á 
efectuarse en aquella organización (si bien 
no empieza á regir boy) á consecuencia del 
real decreto de 15 de diciembre de 1884, 
firmado por S. M. en Guadalajara y so-
bre el campo de las escuelas prácticas, 
después de haber examinado los trabajos 
ejecutados en el último otoño por el segun-
do regimiento de zapadores-minadores. 
Si á primera vista puede extrañarse que 
en tan corto espacio de tiempo necesite 
tales cambios uno de los organismos mas 
importantes del ejército, hay dos conside-
raciones que en seguida vienen á borrar 
aquella primera impresión en la mente 
del hombre reflexivo. 
Es la primera, que la mejor organiza-
ción de las tropas de ingenieros para que 
llenen en campaña más eficazmente su 
difícil é importante misión, es un proble-
ma no resuelto aún, viéndose á todas las 
naciones militares ensayar distintos siste-
mas y modificarlos con frecuencia; lo que 
no es extraño, cuando en nuestros dias y 
sobre todo de 25 años á esta parte, se han 
aumentado y variado tanto los servicios á 
que deben atender aquellas tropas. 
Otra consideración es, que habiendo 
dejado el ministerio el general que propu-
so á S. M. la organización de i883, á los 
pocos dias de hallarse ésta vigente, no se 
expidieron los reglamentos y disposicio-
nes que la hubieran complementado y 
hecho práctica, y juzgada con criterio 
distinto del que la dictó, sólo han podido 
tocarse los inconvenientes que fueron 
consecuencia de la precipitación y sigilo 
de su redacción, sin haberse llegado á ex-
perimentar las ventajas que á la larga ha-
bría sin duda reportado. 
Es también de notar que en los reales 
decretos de 14 de diciembre de i883 y de 
i5 de diciembre de 1884, si bien las dispo-
siciones son distintas, las bases ó ideas pri-
mordiales vienen a ser las mismas, puesto 
que es idéntico el objeto que en ambos 
decretos se desea obtener, á saber; la me-
jor preparación de las tropas de ingenie-
ros en tiempo de paz, para que llenen en 
campaña lo mejor posible sus complica-
dos servicios; y para ello, la separación 
de las unidades según sus distintas espe-
cialidades, para que la tropa pueda en el 
corto tiempo que permanece en hlas re-
cibir la instrucción mas completa posible 
en el servicio peculiar que ha de llenar 
en la guerra, mientras que la oticialidad 
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adquiera práctica en todas las especiali-
dades; la ampliación del reclutamiento á 
todas ó á varias provincias de la monar-
quía, para que puedan escogerse el ma-
yor número posible de reclutas de profe-
siones y oficios útiles, abreviándose por 
lo tanto su instrucción, con gran ventaja 
de los individuos y sin perjuicio para las 
otras armas; y por último, las relaciones 
que se reconocen como indispensables 
entre el cuerpo de ingenieros del ejército 
y el ramo civil de comunicaciones y las 
compañías de ferrocarriles, pues sin su 
concurso patriótico y eficaz será imposi-
ble que podamos hacer la guerra á nin-
guna potencia militar. 
Bajo tales bases, y tratándose de conse-
guir los mismos fines, cualquiera organi-
zación es un progreso respecto á lo que 
antes teníamos, y lo que debemos desear 
hoy es que la nueva organización, que 
creemos quedará planteada en i.° de fe-
brero próximo, pueda reglamentarse y 
hacerse práctica por medio de las disposi-
ciones complementarias que ordena el 
real decreto, cuyo meditado estudio y 
clara redacción es á nuestro juicio mucho 
más difícil é importante que el dictar pre-
ceptos generales y elevados. 
Expongamos ahora ligeramente, y más 
bien para las personas ajenas al cuerpo 
que para nuestros compañeros, las modifi-
caciones que en lo existente introduce la 
organización de las tropas de ingenieros 
decretada en i5 de diciembre último. 
£1 actual tren de servicios especiales 
deja de existir, creándose en vez de sus 
secciones de ferrocarriles y de telégrafos, 
un batallón de cada especialidad, y vol-
viendo la brigada topográfica á ser inde-
pendiente, como lo era antes de 1884. 
Se crean cuatro nuevos regimientos de 
reserva de zapadores-minadores, que á se-
mejanza de los de otras armas, constitui-
rán los núcleos á donde acudirá en tiem-
po de guerra el personal de primera y se-
gunda reserva de los cuatro regimientos 
activos de zapadores-minadores. 
Se crea una sección especial de obreros 
para aumentar y fomentar los trabajos de 
los talleres de Guadalajara, que en ade-
lante no recibirán su personal de los re-
gimientos del arma, y se pone esta nueva 
sección y el establecimiento central de in-
genieros á cargo del director de la acade-
mia, que será en adelante un brigadier del 
cuerpo, categoría que tienen los jefes de 
todas las demás academias militares. 
En vez de la jefatura actual del tren de 
servicios especiales, se crea una dirección 
de comunicaciones militares, de la que de-
penderán las reservas de las tropas que no 
sean de zapadores-minadores, es decir, el 
personal en primera y segunda reserva 
del regimiento de pontoneros, batallones 
de ferrocarriles y telégrafos, brigada to-
pográfica y sección de obreros. Tendrá 
dicha dirección el difícil cargo de prepa-
rar en tiempo de paz y dirigir en el de 
guerra los medios para facilitar las comu-
nicaciones de los ejércitos, y muy espe-
cialmente las de vías férreas y telégrafos, 
para lo cual deberá estar en relaciones di-
rectas y constantes con los respectivos ra-
mos civiles, y aun asumir en campaña 
algunas de sus atribuciones. 
Se dispone que, por ahora, una de las 
compañías del batallón de telégrafos se 
dedique á practicar experiencias de cons-
trucción y elevación de globos aereostá-
ticos, sin dejar por ello de atender á su 
servicio peculiar en el ramo de telegrafía 
óptica. 
Se indica el propósito de crear más ade-
lante comandancias de ingenieros especia-
les para las líneas férreas más importantes 
del territorio, que preparen y faciliten la 
pronta movilización del ejército, y sosten-
gan sus rápidas y seguras comunicaciones. 
Se ordena que se verifiquen á la vez y 
en combinación estudiada, las escuelas 
prácticas de artillería y de ingenieros, y 
que asistan á éstas algunos oficiales de las 
armas generales, 
Y por último, para conseguir la más 
pronta y fácil instrucción del personal de 
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tropa en las especialidades, no solamente 
se ordena que la recluta sea general en to-
das las provincias civiles para las unidades 
que tienen más dificultad en encontrar 
gente de oficio ó profesión más adecuada 
á sus servicios, sino que para cada regi-
miento de zapadores-minadores se amplía 
también la zona de su reclutamiento á 
varios distritos militares, para que se ha-
ga la saca en todas las provincias que en 
ellos están comprendidas. 
Tales son, sin descender á detalles, las 
principales novedades de la nueva orga-
nización de nuestras tropas, que no ana-
lizamos como críticos, pues no es esa 
nuestra misión según dijimos hace un 
año; mas no podemos menos de felicitar-
nos de que por todos los generales que su-
cesivamente desempeñan el ministerio de 
la Guerra, se venga reconociendo la im-
portancia cada dia mayor de las tropas de 
ingenieros, y la necesidad de organizarías 
y proveerlas de medios durante la paz, 
para que puedan llenar en campaña sus 
múltiples y difíciles cometidos. 
Séanos permitido también expresar nues-
tro deseo de que la nueva organización 
tenga mejor suerte que la anterior, y pue-
da reglamentarse, y plantearse totalmente 
en todos sus detalles, sobre todo en lo con-
cerniente á relaciones y contactos con los 
ramos civiles del Estado, pues entonces 
será cuando podrán hacerse prácticas cier-
tas disposiciones que hoy pudieran pare-
cemos aspiraciones patrióticas y genero-
sas, pero puramente teóricas. 
ESCUELA PRÁCTICA 
DEL 
SEGUNDO REGIMIENTO DE ZAPADORES-MINADORES 
EN 1884. 
OR tercera vez nos vemos encar-
gados de describir en esta R E -
VISTA los trabajos de escuela prác-
tica ejecutados por el segundo regimiento 
en el campo que el establecimiento cen-
tral posee á orillas del rio Henares. Conti-
nuando, pues, con el mismo método que 
seguimos las otras dos veces, describire-
mos primero las obras de fortificación de 
campaña y del campo de batalla, á conti-
nuación las de sitio, después los trabajos 
de campamento, y terminaremos con los 
puentes y las minas. 
El desarrollo de los trabajos ha sido algo 
menor que en 1882, pues aunque se ha 
dispuesto de algunos pocos dias más, en 
cambio el personal disponible ha sido bas-
tante más reducido. La disminución de 
obras es por otra parte más aparente que 
real, pues aunque no se ha construido 
más que un reducto de campaña, éste ha 
sido de bastantes mayores dimensiones 
que las que solían tener hace años las 
obras de escuela práctica. 
Dicho reducto es el trabajo más impor-
tante de los ejecutados, y está situado en 
la meseta de la orilla derecha del Hena-
res, á la inmediación de la carretera de 
Madrid. No se ha supuesto que sea obra 
aislada, sino que está intercalada en el 
frente de una gran posición atrincherada 
( I ) , y que constituye uno de sus apoyos. 
Suponiendo además que el punto de 
ataque de la posición es el reducto cons-
truido, y que el agresor se ha convencido 
de que no puede intentar el ataque al des-
cubierto sin exponerse á grandes pérdidas, 
y decide preparar el asalto con algunas 
baterías y trabajos de aproche, se han des-
arrollado éstos en la llanura que al pié 
de la meseta del reducto se extiende hasta 
las inmediaciones del rio. El campamento 
del sitiador está en la orilla izquierda, y en 
los altos de este mismo lado se han cons-
truido varias baterías y trincheras, que 
también podrían considerarse relaciona-
das con el ataque del reducto. 
Reducto de campaña.—Ya hemos indi-
cado la situación de esta obra. Su trazado 
es pentagonal: el frente exterior ó de ata-
(i) Podría ser, por ejemplo, la que ocupó el duque de Ber— 
wick, paralelamente al Henares en 1706. Decimos ésto, s&lo 
para probar que la hipótesis de que hubiera que atrincherar U 
expresada posición, no es inverosímil. 
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que lo constituye un solo lado rectilíneo 
de 6o metros de longitud; los dos flancos 
ó frentes laterales, también rectilíneos y 
que forman ángulos obtusos con el de ata-
que, tienen 40 metros y la gola está que-
brada al exterior. El reducto se supone 
destinado á una guarnición de 400 hom-
bres de infantería y cuatro cañones de 
campaña. Expongamos su organización 




En las dos extremidades del frente de 
ataque, ó sea en su unión con los flancos, 
se han dispuesto dos barbetas, cada una 
para dos piezas, las cuales están separadas 
por un páracascos. Dos rampas dan ac-
ceso á la barbeta para subir las piezas, y 
otras rampas laterales sirven para que los 
artilleros bajen á unos pequeños repues-
tos de municiones, que á los dos lados de 
la barbeta están colocados debajo del pa-
rapeto, como repuestos de batería ó de 
combate. Debajo del adarve de la barbeta, 
pero en su parte posterior, y ocupando 
un espacio por encima del cual no pueden 
llegar á estar nunca las piezas, se ha dis-
puesto otro espacio blindado, con objeto 
de dar abrigo á los artilleros, pero que 
también podría servir para bajar á él uno 
de los cañones, y resguardarlo del fue-
go enemigo, sin perjuicio de que alrede-
dor de él se colocasen los artilleros; el 
otro canon podría bajarse también delan-
te de la entrada del abrigo, donde el ma-
cizo mismo de la barbeta le resguardaría 
suficientemente del fuego de sumersión. 
Esta disposición para resguardar los ca-
ñones es de mucha importancia, pues no 
pueden dejarse durante el combate de ar-
tillería expuestos al fuego enemigo en la 
barbeta, sin que sea casi seguro que serán 
descabalgados. El objeto de los cañones 
que contenga un reducto, no es ni puede 
ser el sostener el combate lejano de ar-
tillería: este objeto se confía á los que es-
tán en baterías independientes; aquéllos 
sólo pueden proponerse hacer unos cuan-
tos disparos de shrapnel y de metralla 
contra la infantería que avance al asalto, 
y para esto es mejor resguardarlos durante 
el cañoneo y sacarlos cuando empiezan á 
moverse las guerrillas enemigas. 
El parapeto del frente de ataque, tiene 
perfil del llamado de posición, esto es, al-
tura que no llega á dos metros, espesor de 
tres y foso por delante. La banqueta es 
para dos filas de tiradores: desde ella se 
baja, por unos escalones revestidos, á la 
trinchera interior que está blindada, for-
mando un abrigo para los defensores del 
parapeto, que lo ocuparán durante el pe-
ríodo en que se cruza el cañoneo por am-
bas partes, esperando á que la infantería 
enemiga se aproxime para subir á la ban-
queta y romper el fuego de fusilería. El 
blindaje es ligero, pues como está resguar-
dado de los tiros directos por el parapeto, 
sólo se ha pretendido que resista á los ba-
lines de shrapnel y cascos de granada; y 
está abierto hacia la banqueta para que la 
tropa que lo ocupe, salga á ocupar su 
puesto de combate en la misma formación 
que tenía sentada en los bancos del abri-
go. Con este objeto el blindaje que se apo< 
ya por detrás en el revés de la trinchera, 
está sostenido por delante por una carrera 
y pies derechos con zapatas. 
A alguien hemos oido criticar esta orga-
nización del abrigo de cabeza, fundándose 
en que estando abierto hacia el parapeto, 
no está, en efecto, tan resguardado como 
estaría si se saliese de él por la parte del 
revés; pero es preciso observar que si bien 
de esta manera se evitaría que algunos 
proyectiles penetrasen en el abrigo, en 
cambio la salida de la tropa para ocupar 
su puesto no sería todo lo rápida y orde-
nada que conviene. Demasiados escondri-
jos tienen necesariamente los reductos 
modernos para que se vayan á aumentar 
sin una necesidad absoluta; vale más una 
protección que sea suficiente sin exagera-
ción, conservando la tropa á la vista y en 
la mano de los oficiales, que un resguardo 
exagerado que dá al soldado medios de 
evadir la vigilancia de sus superiores. 
Detrás del abrigo de preparación para el 
combate, hay un repuesto central de mu-
niciones para abastecimiento de los cuatro 
repuestos de batería que antes hemos des-
crito y para contener también los cajones 
de cartuchería de fusil. Este repuesto co-
munica con las trincheras interiores y con 
los repuestos de combate, por medio de 
trincheras que están desenfiladas por su 
trazado sinuoso. 
Los frentes laterales tienen perfil an4-
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logo al de ataque; también tienen trinche-
ra interior, pero sin blindaje. En cambio 
como su trazado les expone al fue^o de 
enfilada, se han resguardado con traveses 
del modelo Girard modificado. En el mo-
delo primitivo, tal como se encuentra en 
el atlas de la obra del autor (i | la trinche-
ra quedaba separada por los traveses en 
casillas independientes y la comunicación 
no era seguida; en la modificación que el 
mismo capitán Girard ha indicado en 
carta particular al que suscribe estos ren-
glones, se restablece la continuidad de la 
trinchera por medio de un doble recodo 
que ésta forma por detrás del través, res-
guardando la parte que podría quedar 
expuesta al fuego por medio de un peque-
ño través en corchete que ciñe parte de 
la trinchera en recodo. Ya dijimos hace 
dos años, y con ocasión también de las 
obras de la escuela práctica, los casos en 
que nos parecía debían aplicarse los tra-
veses del modelo Girard y aquéllos en 
que bastarían los de Bríalmont, que son 
menos complicados. 
Los dos lados d2l frente de gola tienen 
perfil más sencillo que el resto del reducto. 
Paralelamente á ellos y sirviendo de es-
paldón á la trinchera interior, para librar-
la de los tiros que pasando por encima de 
los parapetos y abrigos interiores viniesen 
á herir de revés la trinchera de gola, se 
han construido dos grandes abrigos blin-
dados, con carácter de alojamiento, de 
tres tramos ó crujías, dos de ellas destina-
das á los camastros y la central para la 
circulación. Estos abrigos, resguardados 
por completo del lado de los fuegos, tie-
nen ventanas á la trinchera de gola y la 
entrada se encuentra en el testero que 
mira á la capiul del reducto. 
La entrada de éste se ha dejado en el 
saliente de la gola. Se salva el foso por 
un puente levadizo de campaña, sistema 
Bergere, y á continuación una rampa des-
(i) Traite án applicatimi tactiqun de la fortification: 
Broaelu, 1874 j iSrs-
cíende hasta el nivel de las trincheras in-
teriores, comunicando directamente con 
las laterales, con los abrigos, etc. El sis-
tema de comunicación es completo y está 
desenfilado. 
Atravesado-en la capital de la obra, y 
detrás del repuesto de abastecimiento, se 
encuentra un abrigo central, que con los 
dos de gola completa los alojamientos á 
prueba que contiene el reducto. Este abri-
go tiene dos entradas en los testeros; á de-
recha á izquierda, tiene también camas-
tros y se ha aprovechado la pared que 
mira á la entrada para abrir en ella aspi-
lleras que puedan servir para defenderla 
eventualmente. Con el mismo objeto, á 
la cubierta de tierras del blindaje se le ha 
dado perfil de parapeto, con su banqueta 
para tirar hacia el centro de la gola. 
Respecto á los detalles de construcción, 
diremos que en el foso del frente exterior 
y de parte de los laterales se tropezó con 
el inconveniente de encontrar agua y la 
tierra de mala calidad, lo que no ha deja-
do de dificultar la construcción, así como 
el saneamiento délas trincheras interiores 
y abrigos enterrados. Los revestimientos 
empleados han sido de cestones, faginas, 
zarzos, tablas, tepes, adobes, ladrillos y 
sacos terreros. Los blindajes son todos de 
madera, faginas y tierra, sostenidos por 
pies derechos combinados formando en-
tramados. El repuesto central está reves-
tido interiormente de ladrillos. 
Respecto al conjunto de las disposicio-
nes de este reducto, diremos ante todo, 
insistiendo en lo dicho ya al hablar de 
las barbetas, que la colocación de artille-
ría en estas obras, produce más inconve-
nientes que ventajas; para el combate le-
jano no sirven los cañones de las barbe-
tas porque están muy expuestos á ser des-
montados y atraen el fuego del enemigo 
sobre los reductos, que son obras cuya 
acción debe en lo posible reservarse para 
la defensa próxima, sosteniendo entonces 
el peso del combate, pues para la acción 
lejana están las baterías y trincheras in-
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termedias. En el combate próximo la ac-
ción de los cañones tiene que limitarse á 
media docena de metrallazos, y en cam-
bio están condenados á caer en poder del 
enemigo si éste se apodera del reducto, 
pues su retirada es imposible si se deja 
para el último momento, y si se adelanta, I 
parece indicar á los defensores que no se 
vá á hacer una resistencia empeñada, lo 
que no puede dejar de influir desfavora-
blemente en su ánimo. Por estas razones 
creemos que no debe colocarse artillería 
en los reductos, por lo menos en la ma-
yoría de los casos, pero aun admitiendo 
que sea así (y sabemos que están confor-
mes con nuestra opinión los autores del 
proyecto), lo que se podría criticar en 
una obra construida para la guerra, es 
bueno que se haga en un trabajo de es-
cuela práctica, donde es mejor que se 
compliquen algo las disposiciones para 
que el estudio sea más provechoso, per-
mitiendo resolver los variados problemas 
que con la complicación se presentan. 
Un reducto que sea sólo para infantería, 
aunque se le dote de abrigos y comuni-
caciones interiores, resulta siempre bas-
tante sencillo y no presenta dificultades 
grandes en su construcción; en cambio la 
colocación de algunas piezas exige barbe-
tas, repuesto de abastecimiento y de dis-
tribución, traveses montados en el para-
peto, páracascos, rampas suaves, comu-
nicaciones más expeditas y la combina-
ción de todos estos elementos con los 
esenciales y ordinarios de todo reducto, 
obliga á estudiar los detalles y es de ins-
trucción más provechosa, tanto para los 
oficiales como para la tropa. Por esta ra-
zón nosotros aconsejaríamos que en cam-
paña se colocase siempre la artillería en 
baterías especiales, pero que en escuela 
práctica se construyan los reductos con 
emplazamientos para algunas piezas. 
El que hemos descrito, y que ha sido 
construido por las compañías cuarta del 
primer batallón y tercera del segundo, 
nos ha parecido perfectamente estudiado 
y construido. Nuestra opinión favorable, 
la habrán adivinado ya al inspeccionar la 
adjunta figura y leer la anterior descrip-
ción, todos aquellos oficiales del cuerpo, 
y ya son muchos, á quienes hemos teni-
do el honor de explicar las teorías mo-
dernas del arte de fortificar, pues habrán 
observado que está conforme con las 
ideas que hemos preconizado ante nueve 
promociones sucesivas. 
Atrincheramientos de Jortificacion im-
provisada.—Los que se han ejecutado es-
tán perfectamente construidos, pero no 
ofrecen novedad, pues son de modelos ya 
conocidos y aceptados. En la orilla iz-
quierda del rio, frente á los puentes, se 
construyó una batería para cuatro piezas, 
á barbeta de nivel, del modelo de origen 
austríaco (Brunner), que presenta Brial-
mont (i), y detrás un abrigo para los ar-
mones (2); á ambos lados de la batería se 
construyeron varios trozos de trinchera-
abrigo de los modelos usuales, presentán-
dolos reunidos para la comparación. 
En el alto que se presenta á la izquierda, 
al desembocar en el campo de escuela 
práctica, llegando por el camino de Gua-
dalajara, se construyó una batería ente-
rrada para tr.es piezas del modelo que se 
encuentra en la nueva edición del Aide-
mémoire, de Laisné (3). Está enterrada45 
centímetros, y tiene bonetes-merlones. 
Tanto esta batería como la anterior, tienen 
trincheras laterales para resguardo de los 
artilleros, y en ellas, debajo del parapeto, 
pequeños nichos que sirven de repuestos 
de municiones. Ambos tipos, como casi 
todos los modernos, son derivaciones y 
modificaciones de la conocida batería Pi-
doll (4), que á su vez no era más que re-
producción de la que proponía el general 
(I) Manuel de fortification de catnpagtu.—Figura 8g, pá-
gina 103. 
(2) Semejante al de la figura g], pitg. 107 de la miima obra. 
(3) La quinta, que estk en publicación por cuadernos. Ca-
pitulo VHI, figura 24, p&gina 11. 
(+1 Empleada en 1866 en la batalla de Sadowa y descrita por 
Brialmont en su Fortification improvisée, publicada en 1870. 
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Rogniat | i ) , quien tampoco se decía in-
ventor de las baterías improvisadas, que 
imitaba de las que liabía visto construir, 
según dice, á los rusos y prusianos. 
En el alto de la dereclia se construye-
ron dos baterías, ó mejor, emplazamien-
tos para piezas aisladas, de los que llaman 
los ingleses gun-pits. Son enterrados con 
trincheritas á los lados y nichos de muni-
ciones, de disposición análoga al tipo que 
también describe Brialmont (2) y que ha 
sido muy aceptado. A la derecha de los 
po\os de cañón citados se dispuso una ba-
tería de dos piezas, que no es más que dos 
pozos adosados, formando con la reunión 
de los dos retornos contiguos un través 
que separa ambas piezas. 
La batería del alto de la izquierda está 
acompañada de una línea de trincheras 
abrigos que ciñen el borde del escarpado. 
Como estas trincheras por su trazado po-
dían ser enfiladas, se las dotó de traveses. 
En los trabajos de fortificación impro-
visada no cabe una gran variedad, ni es fá-
cil presentar disposiciones nuevas en cues-
tión como ésta, qne en los últimos años 
ha sido tan estudiada y que por su natu-
raleza misma y su sencillez no se presta á 
las complicaciones que la fortificación de 
posición permite. Lo único que se puede 
pedir, es lo que se hace, que se ensayen 
los mejores tipos y se estudien las modi-
ficaciones que el terreno puede exigir, pre-
parándose para el día, que ya creemos 
próximo, en que nuestros regimientos se 
encarguen de instruir á las tropas de in-
fantería en la construcción de las fortifi-
caciones rápidas. 
El segundo regimiento no ha podido 
dar cumplimiento por este año á la real 
orden en que se mandó que los cuatro de 
zapadores-minadores estudiasen la cues-
tión de herramientas para la infantería. 
Le ha faltado tiempo para encargar á las 
( I ) CoHsúUrations sur l'ttrt de la gutrre,—París, 1817.— 
Página iy2. 
(i) En el líanutl antes citado.—Figura 85, página 96. 
fábricas de Austria é Inglaterra, poseedo-
ras de los privilegios de invención, cierto 
número de palas de los modelos Linne-
mann y Wallace, que son necesarias para 
emprender los ensayos. Cierto que se hu-
bieran podido ensayar imitaciones de 
aquellos modelos, que con facilidad se hu-
bieran construido en los talleres del esta-
blecimiento central, pero era expuesto á 
deducir consecuencias erróneas, faltando 
una de las condiciones más importantes, 
la de estar construidas las herramientas 
con acero de primera calidad. Ha queda-
do aplazada la experiencia para la escuela 
práctica del año próximo: entonces vere-
mos si se confirma el favorable resultado 
que en el polígono de los ingenieros por-
tugueses en Táñeos ha dado la pala 
Wallace y su superioridad sobre la de 
Linnemann. 




MONUMENTO DEDICADO Á COLON 
EN HARCKLONA, 
POR EL TENIENTE DON LUIS MONRAVÁ. 
ENTRO de algunos años, en 189-2, 
hará cuatro siglos que se reali-
zaron los dos sucesos más im-
portantes de nuestra historia nacional: la 
entrada de los reyes católicos en Grana-
da, final de la giíerra de la reconquista 
que duró cerca de ocho siglos, y el des-
cubrimiento del nuevo mundo por Cris-
tóbal Colon, protegido por aquellos au-
gustos monarcas, que hizo á España la 
más preponderante de las naciones del 
globo. 
En el mismo reinado se habían uni-
do para siempre las coronas de Castilla y 
de Aragón, se introdujo en la península 
la imprenta recien inventada, se genera-
lizaba la cultura, y nacían ó se educaban 
los grandes hombres que en gran núme-
ro habían de inmortalizar nuestro glo-
rioso siglo XVI. 
Para recordar tantas glorias, reunién-
dolas en el hecho más importante para 
el mundo y en el personage más conocí-
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do, trató hace años la población de Bar-
celona de levantar un monumento dedi-
cado á Cristóbal Colon, que tan pocos 
tiene en nuestra patria, y que aunque ita-
liano de nacimiento, fué español de su co-
razón y lo han sido y son todos sus des-
cendientes; habiendo también la circuns-
tancia de que en Barcelona fué donde los 
reyes católicos recibieron solemnemente 
al feliz navegante, cuando regresó de su 
primer viaje, con las nuevas portentosas 
y las pruebas del descubrimiento de las 
Indias occidentales. 
Como en Cataluña no suelen quedarse 
en proyecto las ideas por falta de actividad 
ó de perseverancia, en seguida se nombró 
una comisión central ejecutiva, comisión 
3ue formaron individuos de la nobleza y el comercio y algunos concejales. 
Los primeros acuerdos que tomó dicha 
comisión, fueron: iniciar una suscricion 
nacional para sufragar los innumerables 
gastos de una obra tan importante, y abrir 
un concurso libre, ofreciendo un premio 
de 5ooo pesetas al autor del mejor pro-
yecto que se presentase, arreglado á las 
bases que se determinaron y publicaron, 
para el monumento ideado. 
Verificado el concurso en 1882, el ju-
rado calificador declaró que ninguno de 
los proyectos presentados era digno de 
ser premiado, y en vista de ello, en fe-
brero de 1882 acordó la comisión anun-
ciar á un segundo concurso, que dio me-
jor resultado, pues se premió y determi-
nó la ejecución de uno de los proyectos, 
que se empezó en i883, y se halla en 
curso de ejecución. 
Vamos á dedicar algunas líneas á la re-
ferida importante obra, aunque sólo en 
lo referente á la solución dada al proble-
ma constructivo de la cimentación, digno 
á nuestro modo de ver de llamar la 
atención de las personas inteligentes en 
la materia, por las circunstancias que re-
une el sitio de emplazamiento y por los 
medios especiales que ha habido que 
adoptar para llevar á cabo la construcción. 
Ligera descripción del monumento.— 
Sin embargo de no pretender ni conside-
rar pertinente para nuestro objeto, entrar 
en la discusión del proyecto bajo el pun-
to de vista estético, indicaremos somera-
mente el desarrollo filosófico del mismo, 
que nos dará á conocer las partes ó dis-
tintos cuerpos de que se compone la obra 
proyectada por el inteligente arquitecto 
b . Cayetano Bringas, bajo cuya direc-
ción se están realizando los trabajos de 
construcción. 
De un basamento general, de un metro 
de altura accesible por cuatro escalinatas, 
arrancad primer cuerpo del monumento, 
que es zócalo ó base de la columna de 
honor; su altura es de 3"",5o y tiene su 
sección 17 metros de diámetro. Sobre el 
zócalo álzase el segundo cuerpo, de 1 i^.So 
de altura, que constituye el pedestal de 
la columna y su sección afecta la forma 
de cruz. Finalmente, el tercer cuerpo 
consta de tres partes: columna, remate 
y estatua. La columna tiene 26'",25 de 
altura y a"",5o de diámetro exterior; el 
remate 5"",5o de altura, y 9™,5o la esta-
tua del inmortal Colon; de modo que 
la altura total del monumento resultará 
ser de 57"',o5, y tendrá de peso 8.000.000 
de kilogramos. 
Cada uno de los cuerpos anteriormen-
te enumerados tiene una significación 
cronológica. Así es que en el primero 
vienen figurados, por medio de bajos re-
lieves, los principales hechos del descubri-
miento de las Américas; en el segundo se 
manifiestan los medios que se facilitaron 
á Colon para realizar su empresa; y en 
el tercero se representa el éxito coronan-
do el feliz resultado de la misma; pu-
diéndose decir, por lo tanto, que se pasa 
gradualmente del prólogo al epílogo (es-
critos en el lenguaje propio del arte) de 
un hecho de los más grandes que regis-
tran las páginas de la historia del mun-
do, y para cuya realización fué escogida 
España por la Providencia divina. 
Falta sólo para completar esta descrip-
ción indicar que el monumento está pro-
yectado con materiales heterogéneos, pues 
siendo metálico el tercer cuerpo, en los 
dos primeros se emplean los materiales 
pétreos. 
Terreno sobre que descansa la obra.— 
Los sondeos que se llevaron á cabo para 
conocer la naturaleza del terreno donde 
debia sentarse el monumento, descubrie-
ron una faja de escombros procedentes de 
derribos; otra de arena suelta dentro del 
agua, que por su proximidad al mar se 
hallaba sujeta á corrientes, efecto de las 
variaciones de nivel en las aguas del puer-
to, y por último, á la profundidad de 
unos ocho metros, un banco de piedra, 
cuya extensión es mayor que la ocupada 
por la totalidad de los cimientos, siendo 
su espesor suficiente para el peso que so-
bre él debe gravitar. 
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Sistema adoptado para la cimeníacion.— 
La naturaleza del terreno que acabamos 
de describir, demostró que la fundación 
que debia emplearse pertenecía por com-
f ileto á las llamadas hidráulicas, las cua-es, como ya sabemos, son excesi%amente 
caras, no sólo por los materiales que en 
ellas se emplean, sino también por los 
aparatos especiales que reclaman para su 
ejecución. 
Se desechó el sistema de construir un 
gran macizo de mampostería hidráulica 
sobre el cual descansara la obra, porque 
si bien es verdad que el peso total no lle-
garia á -^ del necesario para el aplasta-
miento, no se evitaban, sin embar¡:o, las 
socavaciones que mas ó menos tarde po-
drían haber influido en la verticalidad del 
monumento, y ademas, semejante siste-
ma es sumamente caro. 
La cimentación sobre pilotes presentaba 
también sus dificultades. Desde luego, 
desechados los pilotes de madera en aten-
ción á la perpetuidad de la obra, se de-
bían usar los metálicos, entre los cuales 
habia que elegir los de rosca y peana, por 
la naturaleza del terreno; mas efecto de 
la abundancia de piedra suelta, tal vez 
habría sido imposible su introducción, y 
dado caso que se hubiere conseguido no 
se podría contar Qpn que el disco ofrecie-
ra un buen pumo de apoyo por ser mo-
vediza la arena en que se introducía. 
Desechado también el sistema anterior, 
se acudió á la cimentación tubular, pero 
no del modo que suele emplearse en ge-
neral, pues como quiera que no se conta-
ba con grandes recursos para la realiza-
ción del proyecto, la econoniia era la pri-
mera condición á que debía atenderse, y 
comprendiendo el gran coste que traían 
consigo, no solo los tubos de hierro, sino 
también Jos aparatos y demás operaciones 
necesarias para aplicar este sistema, se 
modificó conforme vamos á indicar. 
Un tubo cilindrico de entramado de 
hierro de lo metros próximamente de al-
tura, de 7 y 9 metros de diámetro exterior 
é interior respectivamente, se rellenó de 
fábrica hidráulica y el tubo así constitui-
do, que se montó én el mismo sitio de su 
emplazamiento mediante un andamiaje 
de madera, fué el que sirvió para llegar 
hasta el banco rocáceo de que hemos ha-
blado al describir el terreno, gracias á los 
trabajos de excavación llevados á cabo 
Eor los buzos. Por no ser perfectamente orizontal la superficie en que descansó 
el tubo, aun después de haber quitado la 
costra superior á fin de que existiera me-
jor enlace entre la roca y el hormigón 
liidráulico, resultó que el tubo se inclinó, 
lo cual para nada influye en la solidez de 
la obra, pues inmediatamente se constru-
yó su paramento exterior con perfecta 
verticalidad. Esto fué causa de que perso-
nas profanas al arte de la construcción y 
con miras más ó menos interesadas, empe-
zaran á propalar la idea de que las ci-
mentaciones del monumento que nos ocu-
pa habian hecho movimiento y que se 
encontraban en muy mal estado, no fal-
tando periódico que acogió la noticia. 
El autor del proyecto y director de las 
obras, para tranquilidad del público, soli-
citó y obtuvo que la asociación de arqui-
tectos de Cataluña emitiera dictamen res-
pecto de las obras de cimentación. Los 
cinco arquitectos que nombró la asocia-
ción para desempeñar la comisión, des-
pués de un brillante informe en que ha-
cen resallar la solidez de las obras ejecu-
tadas, concluyen diciendo; «Pero cumple 
á nuestro cometido completar el presente 
documento manifestando la a;íradable 
impresión que las obras mencionadas 
produjeron en otro concepto en nuestro 
ánimo; queremos dejar consignado que 
además de sólidas, son grandiosas, son 
gcnuinamente arquitectónicas; deseamos 
que conste que se hallan en ellas herma-
nadas las soluciones estática y estética de 
un modo tan marcado, que sin querer se 
recuerdan á su presencia los buenos tiem-
pos del arte en Roma. Y es que, con efec-
to, en aouéllas masas, en aquélla feliz 
combinación de bóvedas, en aquéllas ro-
bustas paredes inteligentemente dispues-
tas, hay algo urave, algo superior á la 
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Hemos recibido las tres primeras partes de 
la importante obra que escribe nuestro com-
pañero y colaborador D. Carlos Bunús. 
REVISTA QUINCENAL. 
De su lectura sacarán provechosa ense-
ñanza desde el oficial general ai subalterno; 
y cada uno en su respectiva esfera podrá 
contribuir á la prosperidad del ejército, di-
fundiendo las oportunas y sanas ideas que se 
desarrollan en dicha obra, escrita además 
con castizo lenguaje y correcto estilo. 
Gran suma de conocimientos se revelan 
en su autor, pues desde el menor detalle, 
desde la organización de la fracción más pe-
queña de tropas de las diferentes armas é ins-
titutos, hasta el asunto más importante y or-
ganización general de aquéllas y éstos, todo 
está tratado á la vez con una minuciosidad y 
una elevación de miras tal, que hacen que el 
ánimo adquiera insensiblemente el conven-
cimiento más completo de cuanto se va expo-
niendo, como verdadero y natural producto 
del trabajo desarrollado por el comandante 
Banús , tan ventajosamente ya conocido por 
sus excelentes escritos, y por su profunda 
cuanto variada erudición. 
Tiene además esta obra el mérito raro de 
ser genuinamente española y no impregnada 
de literatura extranjera, como la mayor parte 
de las de su clase, en que cuantos ejemplos 
se citan se refieren á ejércitos extraños al 
nuestro; como si en éste jamás hubiese ha-
bido grandes capitanes y hechos de armas 
por demás gloriosos. 
«Política de la guerra» es el asunto de que 
trata el primer tomo ó parte primera, con 
gran método y envidiable erudición. 
La política de la guerra, que prepara un 
desenlace victorioso en la lucha de una na-
ción con otra cualquiera ó reunión de ellas; 
que estudia durante la paz el carácter é ins-
tituciones de los pueblos con los cuales es 
aquélla'probable; que trata de buscar alian-
zas, quitándolas, si es posible, á la nación 
enemiga; que busca el momento oportuno 
para el comienzo de las operaciones, viene á 
ser, en una palabra, la lucha moral que pre-
cede al choque material entre los ejércitos 
beligerantes. 
Tan vasto como importante asunto lo trata 
el autor con perfecto conocimiento y con-
cienzudo estudio; siendo la lectura de esta 
parte de la obra, no sólo necesaria á cuantos 
vestimos el uniforme militar, sino á todos 
los hombres de gobierno. Ejemplo de ello 
nos dá Alemania, donde un eminente hom-
bre de Estado ha preparado sagazmente du-
rante las épocas de paz, cuanto ha sido ne-
cesario para las victorias de sus ejércitos y 
consiguiente engrandecimiento del imperio. 
Los tomos segundo y tercero tratan de la 
«Creación y organización de los ejércitos»: 
asunto por demás difícil de resolver conve-
nientemente en una época como la actual en 
que son necesarios numerosos soldados para 
hacer la guerra y los menos posibles durante 
la paz, para no abrumar con su coste el Erario 
de las naciones. El servicio general obligato-
rio, todavía no vigente entre nosotros y recla-
mado por las necesidades cada dia con más 
perentoriedad; la instrucción de las clases de 
tropa; la de los oficiales de las diferentes ar-
mas é institutos y mejor organización de sus 
distintas escuelas; el tan asendereado dua-
lismo; el sistema de ascensos y recompen-
sas etc., son otras tantas cuestiones que 
trata el comandante Banús con profundos 
conocimientos y recto criterio, que recono-
cerán todas las personas imparciales, aun-
que no acepten algunas de las soluciones 
propuestas. 
Muy conveniente sería que muchos de 
nuestros hombres políticos leyesen con de-
tenimiento cuantos capítulos contiene el se-
gundo volumen, para convencerse de la nece-
sidad cada dia más imprescindible de los ejér-
citos permanentes colocados á la altura de 
todos los adelantos, y no les consideraran 
como grave y pesada carga, que puede re-
ducirse en tiempo de paz á tan estrechos l í -
mites, que se imposibilite su vida normal y 
el pase del pié de paz al de guerra con la ra-
pidez que es indispensable hoy. 
La guerra es desgraciadamente una cala-
midad, pero inevitable, y los pueblos que no 
estén para ella preparados, sucumbirán tarde 
ó temprano, como así lo prueba la historia; 
siendo la ventaja siempre de aquél que cuen-
te oportunamente con más valiosos elemen-
tos en hombres, material é instituciones 
militares. 
Todo el tomo segundo está dedicado á estas 
últimas, y el tercero á la organización de to-
das las armas é institutos del ejército, dedi-
cando también en éste un capítulo á la ma-
rina de guerra; porque, como dice muy bien 
nuestro compañero, «divorciarestos dos ele-
mentos de fuerza (ejército y marina) es en 
toda buena organización imposible, y más si 
se trata de un Estado que tiene una frontera 
MEMORIAL DE INGENIEROS. 
marítima de 2.000 kilómetros y que posee 
colonias tan valiosas como Cuba, Puerto-
Rico y Filipinas.» 
La organización de la infantería, caballe-
ría, artillería, ingenieros y cuerpos auxilia-
res , está concienzudamente estudiada: ha-
ciendo el autor consideraciones muy dignas 
de tenerse en cuenta sobre la verdadera que 
debiera tener el estado mayor, y sobre la 
conveniencia de separar en los cuerpos de 
artilleríaéingenieros los servicios puramente 
técnicos de los del mando de ciertas tropas 
de los mismos. 
Felicitamos cordialmente al comandante 
Banús por su trabajo ya publicado, y espe-
ramos con impaciencia el resto de la obra, 
que seguramente una vez terminada, ha de 
colocar á nuestro compañero en un puesto 
envidiable entre los escritores militares. 
M. P. Y K. 
CRÓNICA. 
EMOS recibiüo y aceptado gustosos 
el cambio con la Revista de cami-
nos, canales y- arquitectura, órga-
no, in parecer, de la clase de directores de 
caminos y canales. 
En el número i u.(año ui) de dicha Revista, 
correspondiente á noviembre último, hemos 
leído un artículo titulado Los ingenieros vii-
litaresy las obras públicas, en ei que se de-
dican á nuestra corporación iisongeras íra-
ses, que agradecemos cordialmente, con 
motivo del pase de algunos de nuestros 
compañeros á depender del ministerio üe 
Ultramar, para ser empleados en las obras 
públicas de Filipinas y Puerto-Kico, á causa 
de la escasez de ingenieros de caminos. 
No reproducimos el citado articulo, ni ana-
lizamos las consideraciones que en él se ha-
cen, pues nuestra modesta publicación no 
entra en ciertas polémicas ni discusiones, y 
tiene desde que se tundo trazada una senUa 
por la que siempre marchará, y solamente 
saldrá de ella cuando alguien, que no merez-
ca el silencio del desprecio, pretenda atacar 
la honra del cuerpo úe ingenieros del ejército. 
Por esto naUa Uijimos cuando en 1607 pasó 
al cuerpo de ingenieros de caminos la direc-
ción de las obras publicas de Ultramar, que 
el nuestro había ejercido siempre, y donile 
principalmente adquirían sus individuos la 
práctica de las construcciones. Por esto tam-
poco hemos hablado cuando en el año últi-
mo se ha vuelto á llamar á los ingenieros mi-
litares por si querían suplir á los de caminos 
en aquellas obras. 
Los términos en que se ha hecho el lla-
mamiento, la aceptación de muchos de nues-
tros compañeros, obligados por la carestía 
creciente de la vida en la península, son 
puntos que no hemos de tocar; y solamente 
nos permitiremos recordar á los ingenieros 
militares que han de servir en las obras pú-
blicas de Ultramar, la imperiosa obligación 
que tienen en aquellos puestos, más que en 
otro alguno, de trabajar hasta sacrificarse, 
si preciso fuera, por la honra y el concepto 
científico del cuerpo. 
El dia 12 de diciembre último, tuvo lugar 
en la biblioteca del Museo del cuerpo el sor-
teo de instrumentos, correspondiente al pri-
mer semestre de 1884. 
Fueron agraciados: la comandancia ge-
neral de Cuba, con unos gemelos de campa-
ña de aluminio y piel de Rusia; el capitán 
D. Francisco de la Torre, con un barómetro 
Goldschmid, para nivelaciones; el coman-
dante Ü. Juan Reyes, con un barómetro 
aneroide de bolsillo con brújula, forma re-
montoir; el capitán L). Salvador Pérez, con 
una brújula inglesa con eclímetro; el coman-
dante D. Florencio MorgaUe, con unos ge-
melos estudia de campaña; el capitán D. Pe-
dro Vives, con unos gemelos larga-vista de 
campaña, doble tirada; el depósito topográfi-
co de Andalucía, con un atlas de Stiela 
Hand ¡encuadernado;; el capitán D. Fer-
nando Dominicis, con unos gemelos de cam-
paña, con tres cambios de oculares; y el te-
niente coronel D. Enrique Amado Salazar, 
con un nivel, con brújula de Abney. 
El dia 29 de diciembre último se ha reci-
bido en la dirección general del cuerpo, para 
el concurso del año 1884, una memoria so-
bre Casamatas para artillería, cuyo lema es 
Post tenebras lux, remitida por el correo en 
pliego certihcado. 
Como por las condiciones del concurso se 
ignora el nombre del autor, se inserta esta 
noticia en el MEMOKIAL, para que pueda lle-
gar á conocimiento del interesado. 
MADRID: " ~ 
En la imprenta del lUemorial de iHgenúm 
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